
El dolor puede hacernos sentir como víctimas: sin poder, sin control, a merced de lo que
otros hicieron o dejaron de hacer. Pero Dios no te ve como víctima, sino como hijo o hija
suya, con una herencia, una autoridad y una identidad en Cristo. Hoy oraremos para que Él
transforme nuestra manera de pensar y nos devuelva la perspectiva de Su amor.
Texto bíblico clave:
Gálatas 4:6-7 (RVR1960)
“Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama:
¡Abba, Padre! Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero de Dios por
medio de Cristo.”
Preguntas para reflexionar:

¿He estado pensando y actuando como una víctima del dolor, o como un hijo/a
amado/a de Dios?
¿Creo que Dios puede usar mi herida para llevarme a un propósito mayor?

Reflexión:
La mentalidad de víctima dice: “Esto me pasó y no puedo hacer nada”.
La mentalidad de hijo dice: “Esto me dolió, pero Dios lo usará para bien”.
Uno se queda atado al pasado; el otro se levanta con esperanza.
El Espíritu Santo nos recuerda que ya no somos esclavos del dolor, ni prisioneros del
rechazo, ni víctimas de las circunstancias. Somos herederos de un Padre bueno, que nos da
autoridad para declarar, perdonar y avanzar.
Pensar como hijo no borra las heridas, pero te da una nueva posición desde donde
enfrentarlas: la posición del amor perfecto del Padre.
Oración guiada:
“Padre amado, gracias porque me recuerdas que soy Tu hijo/a. He vivido por momentos con
una mentalidad de víctima, creyendo que todo me pasa, que no puedo, que no merezco.
Pero hoy renuncio a ese pensamiento.
Señor, enséñame a pensar como hijo/a. Que mi mente sea gobernada por Tu amor y no por
el temor. Que pueda verme como Tú me ves: redimido/a, valioso/a, con propósito. Sana las
heridas que me hicieron sentir menos, invisible o indigno/a.
Espíritu Santo, lléname con la certeza de que no estoy solo/a. Que cada vez que la tristeza
me quiera recordar lo que perdí, yo recuerde lo que gané al conocerte a Ti. Declaro que no
soy una víctima del dolor, sino un hijo/a amado/a que camina en la autoridad de Cristo.
Hoy me levanto desde mi verdadera identidad, confiando en que todo lo que viví será usado
para bien. En el nombre de Jesús, amén.”



Tarea espiritual del día (cuaderno):
Escribe dos frases donde cambies tu forma de pensar. Ejemplo:

“Soy víctima del abandono” → “Soy hijo/a amado/a por un Padre fiel.”
“Perdí todo” → “Dios está restaurando lo que el enemigo quiso destruir.”

Lee estas frases cada vez que sientas que tu mente quiere volver al dolor.
Declaración del día:
“Declaro que no soy víctima del pasado, sino hijo/a amado/a del Padre. Camino en la
autoridad y la identidad que Cristo me dio.”

Tu pasado no define tu identidad; la cruz sí. Deja de mirar desde la herida y comienza a
mirar desde tu posición de hijo/a amado/a.
Cree, confía y espera. 
Dios te bendiga. 


